
La Feria Internacional del
Libro de las Universita-
rias y los Universitarios

(Filuni), que organiza la direc-
ción editorial de la U. Nacional
A u t ó n o m a d e M é x i c o
(UNAM), es una de las más im-
portantes en ese ámbito en His-
panoamérica y este año el invi-
tado de honor es la U. de Chile
(UCh), primera institución na-
cional distinguida con ese rol. 

El encuentro se desarrollará
del 26 al 31 de agosto en el Cen-
tro de Exposiciones y Congre-
sos de la UNAM, en Ciudad de
México. En 2024 reunió a cerca
de 90 expositores, más de 300
sellos editoriales universitarios
y representantes de 17 países.
Este año, el lema será “El espa-
ñol, el idioma de la cultura y la
ciencia”, y la agenda de activi-
dades se estima en más de 370,
de las cuales 60 son organizadas
por la UCh (programación en:
Uchile.cl/filuni2025) .

Rosa Devés, rectora de la
UCh, señaló que esta feria “no
solo permite presentar las pu-
blicaciones de nuestra comuni-

dad, sino también proyectar in-
ternacionalmente la produc-
ción intelectual que se genera
en el país. La Universidad de
Chile es la invitada de honor a
Filuni, pero a través de ella se
reconoce también a la literatura
y la academia nacional”.

La casa de Bello desplegará
sus novedades en un stand de
unos 81 m2, cuyo diseño está a
cargo, tras un concurso interno
de la universidad, de un equipo
liderado por el arquitecto Mario
Marchant. Ahí se podrá ver la
colección Biblioteca Esencial,
que debutará en México con tí-
tulos de Marta Brunet, Manuel
Rojas, Elicura Chihuailaf, Elvira
Hernández y Daniela Catrileo.
También estarán los poemarios
de Gabriela Mistral “Ternura”,
“Desolación”, “Tala” y “Lagar”,
en una coedición de la Vicerrec-
toría de Extensión y Comunica-
ciones y Editorial Universitaria.
Esta última —que recibirá el re-
conocimiento “Rubén Bonifaz
Nuño” a la Trayectoria— lleva-
rá un catálogo de distintas ma-
terias y autores. Además, la
UCh invitó a las editoriales de
las universidades de Santiago,

Talca, La Serena y Tecnológica
Metropolitana para que presen-
taran su catálogo en la Filuni.

La universidad chilena tam-
bién participará en el programa
académico de la feria, en el que
se abordan temas de interés pa-
ra editores, bibliotecarios y
otros especialistas del campo.
En esta edición se realizarán los
coloquios internacionales “La
edición universitaria en el eco-
sistema digital y los nuevos mo-
delos generativos” y “La vecin-
dad distante hoy: puentes y
fronteras entre Iberoamérica y
Estados Unidos”. Además, se
realizará la VII Jornada Interna-
cional de Bibliotecarios y la Jor-
nada Internacional de Libreros
Universitarios. A lo anterior, se
suma el Seminario Internacio-
nal de Derechos de Autor en la
Edición Universitaria.

La “embajada cultural” de la
UCh incluye la invitación a los
premios nacionales de Literatu-
ra Elvira Hernández, Raúl Zuri-
ta y Elicura Chihuailaf; de Artes
Plásticas, Cecilia Vicuña, y de
Ciencias Sociales y Humanida-
des, Manuel Antonio Garretón.
Se suman a ellos la escritora Da-

niela Catrileo; el muralista y ar-
tista visual Alejandro Mono
González; el realizador de “31
Minutos” Álvaro Díaz; el escri-
tor Alejandro Zambra, y la in-
vestigadora norteamericana
Elizabeth Horan.

También asistirán los docen-
tes Soledad Falabella, quien
preside la comisión por los 80
años del Nobel de Mistral con-
vocada por el Gobierno de Chi-
le; Natalia Cisternas e Ignacio
Álvarez —expertos en la obra
de Marta Brunet y Manuel Ro-
jas, respectivamente—, y Clau-
dia Zapata. Asimismo, viajará
un grupo de estudiantes de
Danza, liderado por la profeso-
ra Lorena Hurtado. 

La expresidenta Michelle
Bachelet participará en el con-
versatorio inaugural junto con
la secretaria del Medio Am-

biente y Recursos Naturales de
México, Alicia Bárcena, y el
rector de la UNAM, Leonardo
Lomelí Vanegas. Y el senador y
diplomático José Miguel Insul-
za presentará dos libros sobre
relaciones internacionales de
Latinoamérica.

“Somos una universidad pú-
blica, convocante, plural, y de-
cidimos responder a esos valo-
res invitando a otras y otros ex-
ponentes culturales, máximos
referentes en sus disciplinas,
para ampliar el diálogo y víncu-
lo con la comunidad mexicana.
Esta lista de invitados e invita-
das se ampliará, pero, por sobre
todo, llegará a Filuni con sus
imaginarios literarios e intelec-
tuales a nutrir este hito para la
U”, destacó Pilar Barba, vice-
rrectora de Extensión y Comu-
nicaciones de la UCh.

U. de Chile lleva embajada
cultural a feria mexicana
Ya se dio a conocer el programa con el cual se presentará como invitado de
honor en este evento que reúne editoriales universitarias.

A FINES DE ESTE MES PARTICIPARÁ EN FILUNI 2025:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

En el lanzamiento de la Filuni en México: Socorro Venegas y Rosa Beltrán,
de la UNAM, junto a Pilar Barba, de la U. de Chile (al medio). 
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Cuando revisó los traba-
jos de ese niño, se le ca-
yeron las lágrimas. Él
tenía ya unos 40 años y

los había hecho hacía tres déca-
das, en el Taller de Cine para Ni-
ños que la cineasta y educadora
Alicia Vega (1931) condujo en la
población donde él creció. Tras
encontrarse casualmente con su
antiguo alumno en Antofagasta,
le pidió a un integrante de su
equipo que buscara las manuali-
dades del niño, uno de los 6.600
que pasaron por el taller. “Noso-
tros tenemos todo archivado, de
manera que alguien que fue el
año tanto pueda ver lo que hizo”,
remarca la profesora, que se for-
mó en el Instituto Fílmico de la
Universidad Católica. 

En ese cuidado, incomparable
y tenaz, está la clave de su histo-
ria. Es lo que ha movilizado a
Vega desde que bajaba a la orilla
del río para hacerles catequesis a
los niños pobres y luego en la
Conferencia Episcopal, donde
ideó sus primeros talleres. Es lo
que sostiene la metodología, di-
señada por ella, que les brindó
entretención —pero sobre todo
cobijo y estímulo— a tantos es-
tudiantes que asistieron a la emi-
sión de una película. Algo para
muchos común y cotidiano, que
en medio de la pobreza adquiría
otra dimensión: el cine podía
abrir mundos. Era, además, un
territorio donde se resguarda-
ban derechos de la infancia en
tiempos donde la conciencia so-
bre aquello no abundaba.

“La opinión de cada uno de los
niños es tan importante como pa-
ra estar impresa acá”, dice Alicia
Vega, y pone sobre la mesa una
ruma de publicaciones que docu-
mentan todo lo ocurrido en cada
uno de sus talleres. Desde el pri-
mero, que fue en la población
Huamachuco, de Renca, hasta el
último, que fue en la población

Chacabuco, de Recoleta, en 2015.
Abordan desde el método segui-
do hasta las impresiones —trans-
parentes y decidoras— de los
asistentes. “Quizás alguien quiera
hacer algún trabajo sobre cómo
eran los niños de tal año. Aquí hay
material”, suma, con su caracte-
rística sencillez y rigurosidad.
Aunque su taller siempre funcio-
nó con recursos ajustadísimos
aportados por amigos y colabora-
dores, la educadora nunca dejó de

ofrecerles la máxima dedicación y
los mejores materiales a sus alum-
nos. Solo algunas veces obtuvo
ayuda del Fondart. 

La experiencia contenida en
sus publicaciones y una exhibi-
ción permanente de los materia-
les utilizados en sus clases se reú-
nen en la sede de la Fundación
Alicia Vega (Capellán Abarzúa
58, Providencia). La casa, que do-
nó íntegramente una agradecida
extallerista, está abierta para quie-

nes quieran conocer más sobre el
quehacer de Vega y de los moni-
tores que han trabajado con ella,
muchos exalumnos suyos. “Quie-
ro que la gente venga, lea, se lleve
ejemplares si quiere y que conoz-
can una forma de vida. Este traba-
jo les dio luces a los niños para que
orientaran su vida y tuvieran un
gusto por la cultura, porque no
solo les hablábamos de películas,
también de la lectura, de que oye-
ran música. Les decíamos que to-

do eso los iba a enriquecer como
personas y que sería algo propio
de ellos. Tuvieran o no soporte
económico, estarían enriquecidos
por estos bienes, los bienes cultu-
rales”, subraya. Otro testimonio
de su labor contiene el documen-
tal “Cien niños esperando un
tren” (1988), de Ignacio Agüero.

—¿Qué era lo más gratificante
de los talleres para usted? 

“Lo más grato era el agradeci-
miento sincero de los niños, que
lo habían pasado bien. Nosotros
les estábamos entregando algo
que no les daba ni su familia ni la
escuela. Ese agrado íntimo de
ellos, ese reírse y estar felices tra-
bajando toda una mañana con no-
sotros era el ‘pago’ totalmente es-
pontáneo que recibíamos. No pa-
saba por ningún tamiz”. 

Por toda su contribución, hace
un par de meses Vega fue home-

najeada en la Semana de la Edu-
cación Artística, que organiza el
Ministerio de las Culturas. Un
salón repleto la recibió en el
GAM. Y allí se encontró con va-
rios de sus antiguos alumnos.
Algunos le compartieron su ex-
periencia y gratitud. “Fue muy
conmovedor. Había gente de
distintas épocas de mi vida, así
que la recorrí completa”, recuer-
da ella. También recibió otros
honores: el espacio de microcine
del Centro Cultural La Moneda
fue nombrado Sala Alicia Vega.

En estos días, la educadora tie-
ne también otro tipo de reconoci-
mientos. Son más íntimos. En me-
dio de la calidez de su hogar, una
antigua casa de Ñuñoa plagada
de recuerdos y antigüedades, ella
muestra con entusiasmo el nuevo
libro de su compañero de vida, el
artista y premio nacional Eduardo
Vilches (1932). Se titula “Villa Ali-
cia” y atesora la historia de amor y
afinidad que han vivido juntos, a
través de una serie de fotografías
que él tomó en el campo que forja-
ron en Chiloé hace 40 años. “Lo
encuentro muy bueno y bonito.
Es un libro que refleja exactamen-
te lo sucedido ahí, algo íntimo, pe-
ro también muy estudiado estéti-
camente”, afirma ella. La publica-
ción se lanzará en noviembre, du-
rante la Feria TINTA, de la U.
Católica. 

—¿Ha pensado dejar su histo-
ria en un libro escrito por usted? 

“Ignacio Agüero me regaló un
cuaderno para que empezara a
escribir mis memorias. Pero no
lo he hecho, no me entusiasma
mucho. Son muchas cosas, mu-
chos años de tantas activida-
des... Creo que es demasiado el
material (sonríe)”.

Alicia Vega: 
“Este trabajo les dio luces a los niños” 

Más de seis mil pasaron a lo largo de 40 años por el Taller de Cine que ofreció en distintas poblaciones de
Santiago y regiones. Aquí, a sus 93 años, la cineasta y educadora habla de una historia de férreo compromiso
con la cultura, la infancia y la pobreza. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“Me di cuenta de
que había niños de
seis años que anda-
ban a cargo de sus
hermanos chicos, y
tomé monitoras para
que ellas cuidaran a
los más pequeños.
Fue la primera vez
en que los niños se
liberaban, al menos
por unas horas, y
vivían su infancia”,
recuerda. 
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En su campo de Chiloé, Alicia
Vega y Eduardo Vilches. Esta
fotografía está en el nuevo libro. 
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El plural de oxímoron:
¿oxímoros u
*oxímorones?

La voz oxímoron designa la
combinación de dos
expresiones de significado
opuesto, como “dulce
amargura” o “muerto
viviente”. Su plural es
oxímoros, puesto que
*oxímorones resulta una
palabra sobresdrújula, tipo
de voz que no existe en
castellano. Lo mismo sucede
con la palabra hipérbaton
(‘alteración del orden que las
palabras tienen
habitualmente en el
discurso’), cuyo plural es
hipérbatos y no
*hipérbatones.

¿Cómo se escribe km
en plural?

Los símbolos alfabetizables
(m, de metro; cm, de
centímetro; km, de
kilómetro; etc.) son
invariables en plural y no
llevan punto. Si bien gran
parte de estos símbolos son
unidades de medida, los hay
también en otros ámbitos,
como el de los elementos
químicos (Au, oro), los
puntos cardinales (S, sur) y
las monedas (NZD, dólar
neozelandés).

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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